Elementos básicos para un AC eficaz

1.  Interdependencia positiva
El éxito individual se vincula al éxito del grupo. 

El profesor establece objetivos comunes, otorga recompensas comunes, insta a compartir recursos, reclama consensuar respuestas, establece la asignación de roles de manera alternativa, propone tareas interrelacionadas…

2.  Interacción cara a cara

Se hace visible la relación entre los estudiantes. Se asegura la calidad y cantidad de las contribuciones de cada miembro del grupo.
El profesor estructura los grupos y las tareas para que se trabaje codo a codo y discutan cada uno de los aspectos que presenta la tarea (interacción continua y próxima). Se consigue cuando cada miembro ayuda a aumentar la productividad de los demás (exige ayuda, apoyo, compartir, animar, enseñar a los demás…)

3.  Habilidades sociales y relaciones interpersonales

Se evidencian (desarrollando y aplicándolas) las habilidades sociales que tienen o bien han adquirido los miembros del grupo. 
El profesor las destaca (implícita y/o explícitamente) como algo imprescindible para llevar a cabo la tarea. Por ello estimula que los estudiantes tomen decisiones, establezcan relaciones de confianza, comuniquen con empatía, aborden los conflictos de manera directa…
4.  Exigencia  (responsabilidad personal)
Aparece la autoexigencia como respuesta de cada miembro, al considerarse el grupo como algo prioritario que conlleva un desarrollo personal. Resulta necesario que la evaluación de los resultados de cada estudiante se comunique, tanto al grupo como al individuo, con objeto de que el grupo tome conciencia de la situación, en todo momento, de los miembros que lo componen.

Se estimula por parte del profesor con exámenes individualizados, elección al azar de un representante del equipo que responde (responsabilizándose) por los demás, cuestionarios de autoevaluación, preguntas individuales del profesor durante la supervisión del trabajo…
5.  Reflexión sobre el trabajo en grupo y evaluación del proceso

Es preciso establecer pautas para el pensamiento reflexivo y crítico, tan necesarios en la consecución de cierto grado de autonomía en los estudiantes. Para ello asegura que los miembros del grupo reciban el necesario feed-back de su participación para optimizar los procesos.
El profesor debe regular inicialmente y afianzar después, todos aquellos factores que impulsan las relaciones de trabajo efectivas (entre ellas el control del tiempo). Para ello debe estructurar las reuniones en sus primeros estadios, establecer patrones de actuación y criterios solidarios que, según avanza el  proceso de colaboración, deben ser asumidos gradualmente por los estudiantes como autoexigencia personal..
